
¡Sepulcro vacío, templo vacío! 
 

Todavía estoy impresionado por las celebraciones del triduo pascual en el que un hombre 
encorvado por el peso de los años, vestido de blanco, como la figura de un anciano del 
Apocalipsis1, habitaba y llenaba, el solo, un espacio diseñado para abrazar multitudes -la plaza 
de San Pedro en el Vaticano- y que se encontraba vacío. 

El mismo día que se declaró la cuarentena, el sábado 14 de febrero, la Iglesia desde siglos había 
determinado que el evangelio de ese día fuera el del “hijo pródigo”. Un hijo que había decidido 
alejarse de la casa paterna y buscarse la vida. Cogió la herencia, el planeta, y lo gastó. Cuando lo 
había dilapidado todo, volvió implorando perdón. La sorpresa es que el padre le estaba 
esperando con los brazos abiertos y sin mediar sermón, ni palabra de reproche, le devolvió el 
poder que había mal utilizado y despreciado. ¿Habrá aprendido algo? Mucho me temo que 
seguiremos dilapidando la herencia y malgastando el patrimonio… Y que el hijo mayor, el que 
toma conciencia de lo precaria que es la vida, y lo efímero de los bienes, se vuelva loco de rabia 
y trame erradicar al pródigo de la vida compartida. Eso han sido las revoluciones. Los hermanos 
mayores, justicieros, han decidido sublevarse contra el Padre y tomar las riendas de los bienes 
escasos. Se tirarán al monte en busca del hermano contaminador, despilfarrador, inversor, que 
ha hecho un uso abusivo del capital familiar para hacer justicia, la definitiva, la que el Padre no 
sabe hacer por su debilidad amorosa. No habrá una segunda oportunidad. Ninguno parece 
haber aprendido de la historia. La justicia del hermano mayor, cada vez que ha sucedido en la 
historia, ha traído una fuente inagotable de injusticias, por la impaciencia, por una idea rígida y 
envidiosa de la distribución de los bienes, porque no estaba fundada sobre la verdad sino sobre 
el resquemor envidioso.  Y la envidia está probado … mata. Véase el arquetipo milenario de la 
historia de la humanidad ejemplificado en los mitos de hermanos gemelos que se matan entre 
ellos.  

El evangelio de ese Domingo (15 de febrero) era el de la Samaritana. Juan, 4: «Todo el que beba 
de esta agua, volverá a tener sed; 14.pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed 
jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida 
eterna.» 

El pozo, los recursos para saciar la sed son finitos, y sus efectos son efímeros. Los deseos 
humanos son infinitos, insaciables. ¿Cómo conciliar este desfase? Los hombres acudimos a las 
fuentes del placer, del bienestar económico y afectivo, de las seguridades, en cada ocasión en 
la que sentimos su mordedura, pero no logramos clamar la ansiedad, la sed. Por eso creemos 
que se trata de cantidad o de propiedad e intentamos asegurarnos el pozo para nosotros solos 
o para nuestro grupo frente a la amenaza del otro y de su grupo. Poseemos al otro, lo 
compramos, lo seducimos, lo usamos y disfrazamos ese centro del mundo sobre el que gira todo 
(el yo) de razones, de argumentos, de necesidades. Pero en el proyecto en el que ahora estamos, 
nuestro sexto marido, tampoco será el oasis, el paraíso prometido que nos calmará la angustia.  

 15.Le dice la mujer: «Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir 
aquí a sacarla.» 16. Él le dice: «Vete, llama a tu marido y vuelve acá.» 17. Respondió la mujer: 

 
1 Apocalipsis 4, 4: “Y alrededor del trono había veinticuatro tronos, y vi sentados en los tronos a 
veinticuatro ancianos, vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas. 



«No tengo marido.» Jesús le dice: «Bien has dicho que no tienes marido, 18. porque has tenido 
cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.  

La Palabra viene en nuestra ayuda proféticamente para alumbrar la oscuridad en la que nos 
movemos y somos: nada nos saciará. Si pensamos que eso nos lo dará la siguiente relación 
amorosa en la que depositemos nuestros ojos posesivos, lo transformaremos en un bien de 
nuestra propiedad y mataremos cuando ese bien que consideramos de nuestra propiedad para 
nuestro culto particular mire a otro o haga un movimiento hacia el otro. Lo llamaremos violencia 
de género, pero la causa está más allá de la simpleza del género. Se trata de que ha parecido en 
el horizonte otro diosecillo para el fiel que me adoraba, y para el que voy a dejar de ser dios. La 
palabra nos propone cambiar a dar culto a un Dios definitivo, único, y abandonar el cultor a 
diosecillos de barro que hemos creado nosotros mismos: hombres, mujeres, trabajos, dinero, 
casas, proyectos, ciencia, o salud. 

"19. Le dice la mujer: «Señor, veo que eres un profeta. 20.Nuestros padres adoraron en este 
monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.» 21. Jesús le dice: 
«Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 
22.Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la 
salvación viene de los judíos. 23.Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores 
verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los 
que le adoren. 24.Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.»" 

La sociedad capitalista ha pretendido calmar la sed de la humanidad, como tantas otras 
ideologías. Sean cuales sean los modos y los intentos de calmar el hambre o la sed podrían ser 
reducidas a la adoración que el hombre profesa a la salud, al trabajo/dinero -como “fuente” de 
subsistencia-. Pero no hay pozo ni agua que sacie la sed del ser humano, necesitamos ir una y 
otra vez a extraerla. La historia de los hombres podía reducirse a un ir y venir a sacar agua de 
cualquier fuente. Este contexto de insatisfacción y de rutinas para solventar el problema del 
hombre, está maravillosamente expresado en ese evangelio.  

Los intentos inventados por los hombres para salir de esta ciclotimia humana, es lo que los ateos 
dicen: los creyentes recurren a la fe por pereza, por comodidad, por miedo, o por sublimación, 
porque están alienados. La religión sería ese opio, ese refugio de los hombres débiles que 
levantan templos a donde acudir para cambiar la voluntad de los dioses. En el templo, los 
hombres que lo levantan se sienten protegidos por la deuda que los dioses que habitan ese 
templo contraen con los hombres que los levantan. Ese es el mecanismo de las religiones. Pero 
en estos templos los hombres toman la iniciativa y los dioses encastrados en sus nichos son su 
coartada para doblegar la voluntad de los dioses, “comprar” un buen designio, una buena 
historia, salud, bienestar. Pero esos dioses que manan de la imaginación y la necesidad no son 
el verdadero Dios. Por eso cuando ella pregunta en qué templo hay que ir a adorar, la respuesta 
de Jesús, que es ofensiva, es explícita del cambio radical de perspectiva “Ni en Garizim, ni en 
Jerusalén”. En el versículo 23, dice: «llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores 
verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los 
que le adoren» 

 No hay Templo. No hay cobijo para los pueblos. El templo está vacío, no lo habita nadie. ¿Dónde 
está el templo verdadero? Esto es revolucionario. La humanidad solo sabre fabricar templos 
donde chantajear a los dioses de turno con cultos. Cristo rompe con esa costumbre. 

Juan 2,13-25: «Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo 



un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció 
las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: “Quitad esto de aquí; no 
convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.” Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: 
“El celo de tu casa me devora.” Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: “¿Qué signos 
nos muestras para obrar así?” Jesús contestó: “Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.” 
Los judíos replicaron: “Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a 
levantar en tres días?” Pero hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los 
muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra 
que había dicho Jesús». 

Si su cuerpo es un templo, el nuestro también. Nosotros nos debatimos en el uso del cuerpo 
duramente en la palestra de las ideologías que se presentan como filosofías bien asentadas 
sobre argumentos sólidos e inapelables. Pero vemos que no solo no hay acuerdo, sino que es 
una fuente permanente de conflicto. Todas las batallas dialécticas, política y filosóficas giran en 
torno a la idea de cuerpo que tengamos. Le asignamos una misión u otra dependiendo de si 
pensamos que es un mero amasijo casual de moléculas, un animal con excesivas pretensiones, 
o un espíritu singular.  

Es urgente resolver cuál sea el cometido o la misión de ese cuerpo del que hablamos que somos. 
Los templos eran los lugares para la realización del sacrificio ofrecido a los dioses. Cristo no ha 
venido a abolir la ley sino a darle cumplimiento. Por eso hay que encontrarle un nuevo 
significado al sacrificio. Es válido, pero no cómo se realiza en los templos paganos, en los bancos, 
en los ministerios, en las empresas, en los Estados actuales: estos solo conocen un tipo de 
sacrificio expiatorio. Consiste en extirpar de la sociedad al apestado, excluir al discapacitado, no 
dejarlo nacer o vivir por más tiempo. En perseguir o estigmatizar al pobre, en todos los modos 
posibles de ser pobre, distinto a “nosotros”. Siendo ese “nosotros” que marca la pauta, la moda, 
aquello que se debe hacer o pensar, un reducido “colectivo”, una élite, de políticos iluminados, 
de intelectuales, de burgueses acomodados, de desclasados, de grupos con identidades 
excluyentes. Los nuevos ricos, los que han accedido al poder que les dimos con nuestro voto, los 
nuevos dueños de los medios de comunicación, los que convierten en las opiniones en dogmas, 
los que nos inoculan el pensamiento único en todos los ámbitos, económicos, sexuales, 
sanitarios, políticos, reclaman sacrificios. En sus templos, parlamentos, oficinas, y santuarios 
sacrifican todos los días a miles de seres humanos cuyos cuerpos no valen nada, porque ya les 
han arrebatado el espíritu, o sea la esperanza en que su vida tiene una dimensión divina que 
descubrir. Nos han acostumbrado a leer estos textos desde una dimensión puramente religiosa 
para que perdamos de vista su carga profética. Girard nos ha ayudado a contemplarlos desde 
una nueva perspectiva. Los perseguidores, los que gobiernan o triunfan nos han convencido de 
que nuestros cuerpos solo son animales de carga y que como tales somos prescindibles cuando 
no podemos cumplir nuestra función social. Hemos de cambiar el modo de leerlos: estos textos 
nos hablan a gritos de nuestra dimensión espiritual, del valor infinito de nuestro cuerpo bajo 
cualquier condición. Con el podemos matar, y amar, odiar y perdonar, ser servidos y servir. 
Nuestro cuerpo es un templo en el que no se puede trapichear, hacer negocios, en el que todo 
lo que sucede tiene un valor infinito. Cristo ha querido tomar ese cuerpo para redimensionarlo. 
Se ha encarnado sin tener ninguna necesidad de hacerlo para mostrar el camino. Él es el camino, 
la verdad y la vida, dice san Juan y canta la Oda 7ª de Salomón. Su cuerpo nos muestra el camino, 
y lo que le pase a su cuerpo es nuestro destino, dado que es “su imagen y semejanza”,  como 
nos confirma el evangelista san Juan: 

Juan 14: « ”Y adonde yo voy sabéis el camino”. 5.Le dice Tomás: «Señor, no sabemos a 
dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» 6.Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la 



Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. 7.Si me conocéis a mí, conoceréis 
también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis visto.» 8.Le dice Felipe: «Señor, 
muéstranos al Padre y nos basta.» 9.Le dice Jesús: «¿Tanto tiempo hace que estoy con 
vosotros y no me conoces Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre  […] 
11.Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí».  

Conocer a Cristo hecho cuerpo, es conocer a Dios: “desde ahora le conocéis y le habéis visto”. El 
que le ha visto a él en su cuerpo mortal, ha visto al Padre. El camino a seguir es el indicado por 
el iter vital/corporal de Cristo. Si su cuerpo es el habitáculo que muestra al Padre, está investido 
de una dignidad y de un misterio que hay que desentrañar. 

 

Cuerpo/Templo 
 

Para tratar de comprender el tema del cuerpo/templo me voy a remitir a Juan 19,31-37. Es el 
momento en el cual uno de los soldados atraviesa con una lanza el costado de Cristo2. El cuerpo 
de Cristo exhibido o alzado sobre la tierra es un gesto profético que venía anunciado desde hacía 
tiempo. Todos los tiempos que van marcando el Evangelio de San Juan hacen referencia siempre 
a pasajes del Antiguo Testamento qué tienen que ver con lo que está sucediendo en el momento 
en el que él habla de lo que está siendo testigo. Por ejemplo, la insistencia en la Pascua, qué 
parece innecesario, en el capítulo 19 versículo 14, no lo es si nos damos cuenta de que nos relata 
el día y la hora que alude claramente al momento en el cual en el templo se iniciaba la inmolación 
de los corderos pascuales, justo en aquel momento3. Toda esta perícopa se centra en el 
“cumplimiento de la Escritura”. En Juan 19,24 se hace notar la relevancia del evento, por eso se 
advierte que todo se centra sobre el cumplimiento del Antiguo Testamento. También en Juan 
19, 34 hay una referencia al cordero Pascual no solamente en tanto que referido a la sangre sino 
también a los sacrificios del Antiguo Testamento.  

«En el Antiguo Testamento el rito esencial del sacrificio es la efusión de la sangre: la 
sangre de la víctima es restituida a Dios y con ella se asperje el altar (Ex,29, 16;Lv 32), el 
sumo sacerdote mismo, el velo del templo. La sangre de la víctima sacrificial tiene una 
virtud expiatoria y purificatoria cómo es testimoniado en Hb 9, 22: “según la ley, de 
hecho, casi todas las cosas son purificadas con la sangre y sin aspersión de la sangre no 
existe el perdón”. El sacrificio de purificación y de expiación, y especialmente en el Yom 
kippur, la efusión de la sangre traía la reconciliación con Dios […] la sangre no solamente 
tenía una fuerza expiatoria: santifica y consagra. (Cf Éx 29, 15-21). El sacerdote y sus 
vestidos son consagrados ellos mismos con la sangre de la víctima sacrificial […] Es 
imposible hacer referencia al sacrificio en el Antiguo Testamento sin considerar la 
relación esencial de éste con la alianza”4.  

Los sacrificios en el AT y en toda la tradición oral y escrita hebrea remiten todos a Isaac. En Yom 
Kippur y en el viernes inmediato al sabath de pesaj, el sacrificio de los corderos se hace en el 

 
2 Veritatis splendor, 103. «El ámbito espiritual de la esperanza siempre está abierto al hombre, con la 
ayuda de la gracia divina y con la colaboración de la libertad humana. Es en la cruz salvífica de Jesús, en 
el don del Espíritu Santo, en los sacramentos que brotan del costado traspasado del Redentor (cf. Jn 
19, 34), donde el creyente encuentra la gracia y la fuerza para observar siempre la ley santa de Dios, 
incluso en medio de las dificultades más graves».  
3 Joaquín Jeremías, Jerusalén en tiempos de Jesús, Roma, 1989, pp. 132 133. 
4 Francesco I. Voltaggio, Il leone che si è fatto Agnello, Chirico, Napoles, 2017, pp 30-31. 



Templo de Jerusalén, con gran aparato ritual. La sangre que se derrama es tanta que reclama 
ser lavada la estancia con profusión de agua que se traía desde la piscina de Siloé. También las 
vestiduras del sacerdote y el velo del templo sobre el que se había aspergido la sangre 
necesitaban ser lavadas. Si san Juan se queda estupefacto resaltando el costado de Cristo 
traspasado por la lanza, y enfatiza el vínculo entre la sangre y el agua (v.35) es que quiere 
decirnos algo importante. El evangelista parece decirnos que lo que le está sucediendo a Cristo 
es una réplica de lo que le sucedió a Isaac.  

«El término pleura indica en general el lado o flanco. En los LXX, en Éx, 27, 7 se refiere 
al lado del altar, en 1ª Reyes 68, 15 y en Ezequiel 41, 5-9 al “lado” del templo. Incluso 
puede tener un sentido más específico de “costado o costilla” como en Gn 2, 21-22 (LXX). 
En el cuarto Evangelio se recurre al término por tres veces en el relato de la 
resurrección»5.  

La intención del evangelista es probar que Cristo es el verdadero cordero pascual: “el cordero 
tamid, que era ofrecido cotidianamente por la mañana y por la tarde en el templo de Jerusalén 
y constituía un sacrificio “perpetuo” (este es el significado de tamid) en expiación de los pecados 
(prescrito en Nm 28,2-6)”6. El agua tiene muchas referencias en el AT, pero la más importante 
tiene que ver con la roca en el desierto de la que brotó como un manantial. “La solemne auto 
revelación de Jesús contenida en los últimos versículos (Jn 19, 34 y Jn 7, 37-39) es colocada en 
el “gran día” de la fiesta (v.37) y en Jn 19, 31-37”7.  

La “gran fiesta” se refiere a la fiesta del Sukkot8:  

«que duraba siete días, era un Memorial del milagro del agua en el desierto y 
comportaba libaciones de agua y oraciones por la lluvia; la solemnidad era acompañada 
de la lectura profética que recordaba la fuente escatológica qué habría de regenerar 
Sion [...] el vínculo entre Jesús y las roca manantial del desierto había sido ya hecho antes 
de la redacción final del Evangelio por Pablo en 1ª Corintios 10, 4 […] Y como apéndice 
podemos advertir que en el Targum Pseudo Jonatan a Números 2011 de la roca del 
desierto brotó primero sangre y después agua cuando Moisés la golpeó con el bastón 
dos veces»9. 

Como podemos ver el agua de la purificación y el agua de los sacrificios son unidos 
inseparablemente por el evangelista. La que sale del costado de Cristo es para San Juan una 
purificación. “Las vísceras de la víctima sacrificial debían ser lavadas con agua” (cf. Ex. 29, 17; Lv 
1, 9.13; 8,21; 9,14). 

Sangre y agua por tanto están vinculados inextricablemente en los rituales del Templo y en el 
cuerpo de Cristo.  

«En Jn 19, 34 se emplea la expresión “golpe en el flanco” (ten pleuran enisen). El Término 
usado para designar el flanco de Cristo pleura es el mismo que se usa en Gn 2, 21-22 
(VXX) para indicar el costado de Adán10».  

 
5 Ibid., p.19. 
6 Ibid., p. 26. 
7 Ibid., 33. 
8 Cf. S. Lyonnet, Il nuevo Testamento alla luce dell’Antico, p.103. 
9 Cf. J.D.M. Derrett, The Victim, p.36. 
10 F.I. Voltaggio, Ibíd., 42. 



«“Golpe”, “atravesado” (mehölal, en hebreo) significa además “profanado”, y, por tanto, 
de alguna manera, objeto de maldición11. El Señor hace recaer sobre el Siervo la culpa 
de todo el pueblo (53, 6.11) … siendo totalmente inocente… he aquí la paradoja: el 
castigo que trae la salvación al pueblo ha recaído sobre él y sus llagas han constituido la 
curación para el pueblo (53, 5)»12 

Siempre, lo que hay detrás es el sacrificio de Isaac…  

«En el Targum Neophity Gn 22, 8 Abraham llama a Isaac” cordero para el holocausto y 
en el 22, 10 Isaac exhorta a su padre diciendo: ¡Abba, átame fuerte! (‘Aquedah) no sea 
que me resista y haga vano tu sacrificio! (Cf Tárgum Pseudo- Jonatan y Tárgum 
Fragmentario). […] La referencia al cordero pascual es evidente: […] la perfección del 
cordero, su ser tamin (integro) en el sacrifico pascual, y, más en general en el sacrificio, 
estaba ligado a la mansedumbre del animal que no debía oponerse al sacrificio […] 
“corazón perfecto”, “víctima sin mancha” (en la tradición midrashica)13». 

El Liber Antiquitatum Biblicarum (LAB) exalta la voluntad de Isaac de ofrecerse libremente e 
interpreta su “ofrecimiento” como “sacrificio del alma”14.  

El Targum de Job, 3, 19 asimila la figura de Isaac a la del siervo de YHWH de Is 53. Y que ya estaba 
en el Salmo 34, 21, en el que se compara al justo con el cordero pascual y en Isaías con “cordero 
conducido al matadero” porque en su humillación “no abre la boca”. (Is 53, 7). 

 Y llega en la liturgia el gran escándalo. Esa víctima que parecía había sucumbido a los poderes 
de este mundo y había terminado crucificada tras un juicio inicuo. Esa víctima hoy aclamada 
como rey y mañana sacrificada como un maldito, que se ha dejado llevar al matadero sin abrir 
la boca: ¡HA RESUCITADO! Esa experiencia no es visible a los ojos, ni patente al conocimiento. 
¿qué es? ¿Por qué juega al escondite con nosotros? ¿Por qué no puede ser diáfana, indiscutible, 
nos dirá Nietzsche irónicamente? Lo que el evangelio nos cuenta de los discípulos de Emaús no 
es un relato cualquiera (Lc 24, 13-25) 

¿Qué es lo que no entienden los discípulos de Emaús? ¿Qué es lo que no entendemos nosotros 
y que nos hace apelar a un salto pascaliano que llamamos equivocadamente fe, porque no lo 
entendemos, porque no vemos y tocamos sus efectos? Creemos que la fe es ver. Sí, pero no. 
¿Tocar? Sí, pero no. ¿Adherirse a ideas? Sí, pero no. La fe es comprender, y volverse a Jerusalén 
a que se realice en nuestro cuerpo “el morir de Jesús, a encarnar en nuestro cuerpo la 
continuación de la Pasión de Cristo… y mientras está sucediendo esa historia en nosotros, se nos 
da la fe. La fe no es la manera de compensar una carencia existencial o conceptual. Parece que 
debemos creer en lo invisible a los ojos (tipo Pascal o Saint-Exupery) para hablar de fe auténtica, 
para rellenar la falta de visión o defecto de nuestra intuición con un exceso de credulidad. Los 
discípulos de Emaús caminaban juntos, en paralelo, y discutiendo meras opiniones 
escandalizados por la historia acontecida. Esto se dice con una sola palabra en griego: homiloun.  
Está claro que las homilías de nuestros sacerdotes no son por tanto ex cátedra, sino un ir juntos 

 
11 L maldición persigue a los justos. Todos son considerados malditos por parte del pueblo: Isaac, Rebeca 
reclama que la maldición que debería caer sobre Jacob recaiga sobre ella Gn 27, 13) Moisés, Jose Job, 
David acepta la maldición de Semei (2 Sm 16, 12), Jonás y todos los profetas. Se trata de un mecanismo 
de chivo expiatorio. Cf. Girard, R., EL chivo expiatorio, Anagrama, Barcelona 1982. Pero en Balaán (Nm 
23, 1.27) la maldición se convierte en bendición, YHWH saca del mal el bien. 
12 F. Voltaggio, ibid., p.70 
13 Ibíd., 74. 
14 LAB 32, 3; Cf. H. Jacobson, A commentary, II 863-869. 



y discutiendo los sucesos que debemos entender, e iluminando el sentido porque no acabamos 
de penetrar en su significado. Cristo se pone a su lado, no le reconocen. Hay un dato esencial en 
el evangelio: de primeras ese cuerpo resucitado no es el que estaban acostumbrados a ver. A 
ese cuerpo le ha pasado algo, ha sido “transfigurado” -sin que sepamos muy bien qué significa 
transfigurar- Lc 24, 25. Lejos de ser una prueba en contra de la resurrección hace el relato aún 
más auténtico porque no hay modo humano de comprobar qué le pasa a un cuerpo resucitado 
que ser testigos de esa singularidad. “Sus ojos estaban retenidos” una forma tosca de decir que 
no lo identificaron. «Él les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que 
dijeron los profetas!» Les llama “anoetoi”, literalmente “sin espíritu”. ¿Qué es perder el espíritu? 
¿Qué es tardos de corazón? Les falta la inteligencia y la intuición para poner en armonía los 
sucesos históricos, concatenarlos, relacionarlos e iluminarlos, darles sentido. Es decir: tenían los 
datos, se lo había anticipado, algunos ya les dijeron que algo raro había pasado, pero la razón 
verdadera es que ¡no querían comprender!  Prefieren por una decisión de la voluntad, quedarse 
en la lógica del hombre vulgar: los muertos no resucitan. Son cuentos de viejas. No pueden 
perder la razón pragmática y empezar delirar y dejar de ser sensatos y razonables por los 
chismes (dice el Papa Francisco) de unas mujeres. Ni los testimonios verbales, ni los ojos sirven, 
solo. Parece como que Cristo quiere esconderse al mismo tiempo que se manifiesta. Es como no 
querer invadir impositivamente la incredulidad. Con un respeto, no falto de libertad y de 
parresia, lo único que les hace es una lectura de los hechos para que ellos deduzcan. Les repasa 
todo lo que las Escrituras hablan de él. (Jn 24, 27). Trata de hacerles entender que “era 
conveniente que el Cristo sufriera para entrar en la Gloria” (v. 26) Esa “conveniencia” es más 
potente semánticamente que “necesidad”. Es la congruencia entre la Palabra de Dios (dabar 
significa decir y hacer, desde el Génesis lo sabe toda la exégesis bíblica: “Dijo Dios hágase la luz 
y la luz se hizo”). Los pensamientos y los actos de Dios con congruentes. Esa conveniencia se 
expresa mediante actos, que cumplen palabras. Por eso … cuando entran en razón, 
“comprenden”, pasan de las ideas a la fe, a la congruencia de los hechos… cuando realiza el 
gesto de partir el pan y elevar la berajah -la bendición- como lo habían visto en el cenáculo. 
Inmediatamente se desveló ante sus ojos lo que permanecía oscuro. El evangelista nos delita 
con su domino del griego: “levantándose al momento” es en griego “anastantes” el mismo 
término que se usa par “resucitar”.  

Lc 24, 30. «Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo iba dando. 31.Entonces se les abrieron los ojos y le 
reconocieron, pero él desapareció de su lado. 32.Se dijeron uno a otro: «¿No estaba 
ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos 
explicaba las Escrituras?» 33.Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén" 

Le reconocieron. La fe no compensa una deuda de visibilidad, sino la recepción de una 
comprensión del fenómeno puramente gratuita, que estalla dentro del corazón y lo mueva e a 
actuar en congruencia con la intuición: volverse a Jerusalén a entregar sus cuerpos para ser 
partidos. ¿Porqué SABEMNOS QUE ESTO significa esa aceptación de entregarse? Porque el v. 39 
corrobora que Cristo/cuerpo/templo/Cordero es el que les está hablando. «Pero él les dijo: 
«¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón? 39.Mirad mis manos y 
mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que 
yo tengo.» 40.Y, diciendo esto, los mostró las manos y los pies». ¿Por qué las manos y los pies? 
Porque estaban lacerados por los clavos.  

 



Por qué un cordero es figura tipo del cuerpo de Cristo 
 

¿Por qué el sacrificio del cordero, tan importante para las religiones arcaicas y para el judaísmo 
originario, tiene un significado tan ligado al evangelio de San Juan? La respuesta sencilla sería 
porque Dios cura lo amargo con lo amargo. Las heridas de los hombres, llagas abiertas, del 
corazón se curan con llagas hechas en el cuerpo. ¿En qué cuerpo? Esta es la pregunta que nos 
asalta. Pero demos antes unas pinceladas sobre la amargura de las heridas del corazón humano.  

En Gálatas, San pablo, nos conduce a una paradoja: «“Dios cura el mal mediante un (aparente) 
mal similar”. Se podría decir que la homeopatía ha sido inventada por Dios mismo»15. Unos 
cuantos ejemplos… 

En 2 Re 2, 19, 22: Eliseo vuelve sana un agua estancada de una fuente echándole sal. En Nm 21, 
4-9 el pueblo de Israel es salvado de las serpientes de bronce alzadas sobre un leño puesto por 
Moisés por orden de YHWH. En la tradición targúmica a Ex 15, 25 el amargor del agua de Mará 
es transformada por el amargor de un leño, detalle ausente en el texto bíblico. En el Targum 
Mekhilta de rabbi Ishmael se afirma que está cercano a Mará donde el Señor enseñó a Moisés 
la palabra de la Torah, que es la que hace dulce la vida amarga. El tárgum Pseudo-Jonatan y la 
glosa marginal del Tárgum Neophity dice que «el árbol mostrado por YHWH a Moisés era un 
árbol amargo, el oleandro (Adelfa), cuyas hojas son venenosas. La explicación nos la da R., 
Shimon b. Gamaliel (100-150 d. C):  

«Con lo dulce el hombre cura lo amargo. ¿Cómo? Pone la sustancia dañina dentro de la 
sustancia dañada para hacer con esta un milagro”. … En el MidrashTanhuma B se insiste 
en la idea de que Dios hace milagros “curando lo amargo con lo amargo” […] En Jr 30, 
17 es donde Dios afirma literalmente al pueblo por medio del profeta: “De tus heridas 
te sanaré” en la que la preposición hebrea mïn se puede traducir también como “a partir 
de”; de tal modo Dios cura al pueblo mediante sus mismas heridas. Detrás de tal cita, el 
Midrash enuncia un principio fundamental del actuar divino Dios cura por el mismo 
medio que hiere»16.  

San Justino17 comentando el acontecimiento de Mará se anticipa a la interpretación de 
Orígenes18 según el cual el “leño que Moisés arroja al agua de Mará prefigura la Pasión de Cristo, 
gracias a la cual el agua se vuelve dulce, que es símbolo del bautismo. Si el leño de Jesús, su 
palabra, entra en los hombres, la Ley de Moisés se endulza y se vuelve suave de leer y de 
conocer”19. Por esto dice Voltaggio que el kerigma apostólico antes que el término stauros (cruz) 
usaba el término xylon (leño, árbol)20. Con esta alusión se adquiere un doble significado: por un 
lado, el árbol remite al árbol del jardín plantado en el Edén, que la tradición hebraica identifica 
con la Torah; y, en segundo lugar, el término reclama al árbol/leño de Dt 21, 22-23 y por lo tanto 
al palo de la cruz. En el Midrash también se refiere al leño como xylon cuando se habla de la leña 
que llevaba Isaac sobre sus espaldas subiendo al Moria. (Gn 22, 2.6.7.9). E·l libro de la Sabiduría 
remite también a esa leña significativa: Sb 14, 7: “Bendito el leño con el que se cumple una obra 
justa”. El Kerigma primitivo en los Hechos 5, 30 siempre llama a la cruz xylon. Pedro lo hace 

 
15 F. Voltaggio, Ibíd., p. 78. 
16 Ibíd., p. 81.  
17 Dial 86, 1.  
18 Hom Jer 10, 2.  
19 Not, 56 de F. Voltaggio, ibíd.p.82. 
20 Usado en los LXX para indicar el árbol del conocimiento del bien y del mal (Gn 2, 9) y también Apc 2,7 
y 22, 2-19, o hace en el mismo sentido.   



refiriéndose a Dt 21, 22. Con lo cual se puede concluir que la tradición primitiva tiene claro que 
las heridas se curan gracias a la propia herida. Se entiende así porque el Kerigma insiste en que 
«Cristo, no solo ha asumido la maldición, sino que Dios lo ha hecho “pecado” por nosotros, para 
que nosotros podamos obtener por medio de él la justicia de Dios (2 Cor 5, 21). Así Dios ha 
curado el pecado “haciéndose pecado”, curando, por así decir, lo amargo con lo amargo (Cf. Rm 
8, 3-4) […] Dios actúa siempre de modo paradójico, haciéndose maldición destruye la maldición, 
[…]muriendo ha destruido la muerte»21. Esta es la paradoja escandalosa del kerigma.  

Como dice G. Rossé22:«Jesús crucificado revela que cualquier situación de no-Dios puede ser 
transformada en comunión plena con Dios. En él Dios manifiesta Su presencia allí donde el 
hombre no espera a Dios». La mayor parte del ateísmo se justifica asumiendo que Dios es un 
monstruo insensible, siguiendo el aforismo de Nietzsche: si no puede hacer nada contra el 
sufrimiento del mundo, no es omnipotente; si lo es y no ha hecho nada, no tiene corazón, luego 
no es Dios. Eso es lo que pasa a gran número de nuestros hermanos judíos tras la catástrofe del 
holocausto. Ya Schopenhauer en un arrebato de rabia decía lo mismo: «Si un Dios ha actuado 
de esta manera, a mí no me gustaría ser tal dios, porque el dolor del mundo me destroza el 
corazón»23. La premisa que nunca incluyen estas sentencias que suenan tan bien al hombre 
dolorido que se revuelve soberbio es que ese Dios desciende y asume todo el dolor posible del 
mundo. Este escándalo llega no solo a la filosofía sino al Corán: la figura de Jesús en el islam, (cf. 
Sura 4, 157) elimina la paradoja de este Dios/sufriente refutando radicalmente la posibilidad de 
que un profeta como Jesús (‘Issa) hubiera podido sufrir y ser condenado a una muerte tan 
infamante y maldita.  

Los padres han ampliado esta relación entre el jardín del Edén y aquel en el que Cristo se aparece 
resucitado. Pero aquí lo curioso reside en el uso del término pleura, porque es el mismo que se 
emplea en los LXX para indicar el “lado o flanco” del Templo, en conexión con el Santo de los 
Santos. La pleura atravesada, y el velo (katapetasma en los sinópticos) desgarrado del Templo 
(Mt 27, 51…), porque… 

«En un texto de la Mishnah (m. Yom 5,6) sabemos que la sangre con la cual el Sumo 
Sacerdote aspergía el altar en el ritual del Yom Kippur, fluía por un canal que terminaba 
en el torrente Cedrón por el lado oriental del Templo; y se especifica que la sangre era 
vendida a los campesinos como fertilizante. (m.MId 3,2) ; m. Tem 7,6; m Zev 8, 7-11)”24. 
Esta sangre obviamente iba mezclada con el agua que se usaba para limpiar el altar que 
fluía del costado oriental del templo como se decía en la profecía de Ez 47, 1-12.: “el 
profeta veía un torrente de agua salir del lado oriental del templo, descender por el valle 
Cedrón y resanar el valle del mar Muerto y todo el desierto hasta transformarlo en un 
jardín y en un mar lleno de peces»25.  

 
La idea del agua es un preanuncio del Mesías 

«La visión de los tiempos mesiánicos inundará el pueblo de Dios como un río que irriga 
todo (Isaías 4, 8-18). De esta manera Dios mismo es llamado “fuente de agua viva” en Jr 
2, 13 (LXX). En Isaías 58, 11 el justo es comparado a un jardín irrigado y a una fuente de 
agua que no se agota. Todos estos conceptos se concentran sobre la imagen profética 

 
21 Voltaggio, Ibid., p. 84-85.  
22 G. Rossé, Maldetto l’apepeso al legno.Lo scandalo della croce in Paolo e Marco, Roma, 2006, p.20.  
23 A. Schopenhauer, O si pensa o si crede,  Milán, 2000, p.41.  
24 Ibid., p.43 
25 Ibid., p.44.  



del río de los últimos tiempos que, irrigando y purificando la tierra por la que pasa, la 
convierte en un nuevo Edén (Ez 47,1-12; Zc 13, 1;14, 8). De esta manera su fecundidad 
parece por tanto trascender la del río del paraíso de Gn 2, 10-14. La referencia a tal 
visión profética encontrará su máxima expresión en Ap 22, 1-2 donde el río de agua viva 
de la Jerusalén mesiánica sale del trono de Dios y del cordero»26. 

Pero lo importante en San Juan es -no se nos olvide- la puesta en relación de Cristo con el nuevo 
Templo. Resumiendo: «El autor del cuarto Evangelio, penetrando en profundidad en las “cosas 
antiguas” del tesoro de la escritura de Israel “saca fuera las cosas nuevas” abriendo horizontes 
inmensos: Jesús es el nuevo cordero Pascual aquel de cuya sangre sale la liberación de la muerte 
y nos santifica, es el nuevo templo de cuyo flanco surge el agua de la Nueva Alianza, es decir 
el Espíritu. En torno a esta idea fundamental giran todas las otras evocaciones: para el autor, 
Jesús es también la nueva roca de la que mana el agua viva, la Fuente del agua escatológica, la 
nueva y perfecta víctima sacrificial cuya sangre es aspergida, es el siervo y el justo perseguido 
cuyos huesos permanecen intactos, el nuevo Adán que da su costilla»27… de la que surge la 
nueva Eva, la Iglesia, el nuevo Israel.  

En el apocalipsis el número 7 habla de la plenitud, lo acabado, lo perfecto.  “Cristo es la luz y la 
Iglesia es la menorá. En el apocalipsis 4, 5 Juan ve 7 lámparas encendidas delante del trono 
divino, símbolo de los 7 espíritus de Dios, que en 5,6 se asocian a los 7 ojos del cordero: aquí se 
especifica que estos son símbolo de los 7 espíritus de Dios enviados a toda la tierra recuperando 
el simbolismo de las luces de la menorá que se repiten Zacarías 4, 10 según el cual representan 
los ojos del Señor: recorren toda la tierra. Las luces de la menorá del templo celeste son, según 
el apocalipsis, la plenitud del Espíritu Santo”28  

 “El cuerpo hace referencia a la tienda. En la tradición judía hay una estrecha unión entre el 
cuerpo, por una parte, y la tienda, y el templo, por otra. El targum pseudo Jonatan, por ejemplo, 
destaca el vínculo entre el origen de Adán y el templo de Jerusalén. Según este targum, Adán es 
un microcosmos: en su traducción de génesis 27, el targum significa que Dios “lo ha formado 
con polvo del lugar del templo y de los 4 vientos del mundo y una mezcla de todas las aguas del 
mundo2. Se subraya la relación entre Adán Y el santuario”. En el Targum pseudo Jonatan a 
Génesis 2, 1-5 se destaca el destino connatural del hombre para el culto divino y la estrecha 
relación entre su cuerpo y el templo. Esta concepción puede constituir el trasfondo de Gn 2 y 
Juan 2, 21: 2, pero él (Jesús) hablaba del santuario de su cuerpo”. El templo se identifica aquí 
con el cuerpo de Cristo, al mismo tiempo nuevo Adán y nuevo templo29.  

Todavía hoy en la mentalidad judía hay una correlación entre el templo y el cuerpo.  Por ejemplo, 
Lévinas: “Existente una relación entre el cuerpo humano y el templo de Jerusalén, el cual es, en 
lo que a él respecta, una réplica exacta del templo celestial, orden de la santidad absoluta. El 
corazón es, dentro del cuerpo, la piedra fundacional del templo celestial. Los doctores 
talmúdicos deben orientarse, rezar con el corazón hacia el Santo de los Santos, no significa 
solamente una simple orientación, sino una identificación. Una intención de identificarse: es 
necesario transformarse en el santuario mismo, en el lugar de toda santidad es, donde, 
finalmente, en los hombres que han alcanzado esta identificación con los patriarcas, se realiza 
la asimilación del carro divino de la merkabah: los patriarcas son la misma merkabah30”.  

 
26 Ibid., p.45. 
27 Ibid., 53. 
28 Francesco Giosué Voltaggio, Las fiestas judías y el Mesías, BAC, Madrid 2018, 97. 
29 Voltaggio, Ibid., 74. 
30 E. Lévinas, L’aldilà del verseto, (Guída Ed, Nápoles 1986) 245-246 



Por eso cuando Jesús pone en relación el templo con su propio cuerpo, Juan afirma sin ambages 
que Jesucristo es la nueva tienda, el nuevo templo (Juan 2, 19): “destruid este santuario y en 3 
días lo levantaré”, y el evangelista añade “pero él hablaba del santuario de su cuerpo”. Al final 
del Evangelio se narra que uno de los soldados a la muerte de Jesús atravesó su costado con una 
lanza y “al instante salió sangre y agua” (Juan 19, 34). El evento del flujo de sangre y agua del 
costado de Jesús es de enorme significado porque manifiesta que él es el nuevo templo. Del lado 
oriental del templo, desciende por el Valle del cedrón y sanea el Valle del Jordán y todo el 
desierto. Tanto es así que lo convierte en un jardín y en un mar lleno de peces según la mishná, 
la sangre de los sacrificios era derramada en dos agujeros situados en la parte suroeste del altar 
y era canalizada, junto con el agua usada para hacerla fluir, por un conducto que discurría por el 
lado oriental del templo como se dice en Ezequiel 47. El agua baja hasta el torrente Cedrón. Las 
fuentes añaden que esta mezcla de agua y sangre hacia fértil el Valle del Cedrón. Se trata pues 
de una realidad concreta y no sólo de una concepción teológica. A esto hay que añadir otro 
detalle digno de mención. El término griego pleura, usado en Juan 19, 34, significa al mismo 
tiempo costado y lado del templo. ¿Qué significa esto? Juan ve en el costado de Jesucristo el 
lado del nuevo templo del que salen sangre agua, un torrente que riega a toda la humanidad, al 
desierto, y lo hace florecer y fecunda nuestra vida”31.  

 

Nosotros somos ese templo en el reino de las paradojas 
 

“Destruidlo y yo lo levantaré en tres días” (Jn 2,19). Por eso en el Apocalipsis «San Juan asegura 
no haber visto ningún templo en la nueva Jerusalén, porque “el Señor Dios Omnipotente y el 
Cordero son su templo”. En realidad, no se trata aquí de una contradicción, en nuestros 
versículos se trata de una condición pre-escatológica. […] El templo equivale, por tanto, a decir 
“morada permanente de Dios con su pueblo”, “Dios -con-nosotros”»32. El Enmanuel. Poner su 
morada en medio de nosotros desde su trono evoca la tienda de la reunión en el desierto. No 
hay duda de que se trata de presentar la tienda como morada permanente de Dios. «No se 
puede no quedarse fascinado por la ligazón entre el concepto de Shekhinah, tan importante en 
la tradición hebrea, y el término skené (tienda o morada). Los dos términos, como se ha dicho, 
poseen las mismas consonantes33. El concepto de Sheekhinah, designa la presencia de la gloria 
divina, la inmanencia de su absoluta transcendencia, tanto que el incluso el término puede 
designar a Dios mismo (Cf. Ap 13,6)»34 

En la fiesta de Sukkot, Cristo visita el Templo y lleno de celo sorprende por su reacción. Dios 
visita al hombre y no encuentra allí una casa de oración… sino una cueva de bandidos tiene que 
expulsar a los mercaderes (la sumisión a Mammona): ¡dad al César su imagen! El hombre es 
imagen de Dios para Dios. 

Lo que hemos visto es que la historia es el lugar de la revelación y que YHWH parte de la situación 
en la que se encuentran los hombres, su cultura, sus limitaciones, y diferencia su ética de su fe, 
parte de sus mitos, de sus ritos, de su situación existencial para entablar un diálogo progresivo 
con ellos que se constituirá en “fe”: un reconocimiento empírico de la acción del absolutamente 
Otro en el devenir de la historia humana y de la propia historia. Tenemos una mentalidad 

 
31 Francesco Giosué Voltaggio, Las fiestas judías y el mesías, BAC, Madrid 2018, 76 
32 Voltaggio, Ibíd., p. 147. 
33 Cf. P. Prigent, L’ Apocalisse, p251. Y J. Sweet, Revelation, p. 154. Ambos resaltan que el término evoca 
al mismo tiempo la Shekhinah y la encarnación.  
34 Voltaggio, Ibid., p. 150. 



religioso-mágica que nos impide entender esta dignidad con la que YHWH nos trata, de igual a 
igual.  

«La llamada a la fe no nos convierte inmediatamente en “santos” desde el punto de vista moral 
(cf. Por ejemplo la “moralidad” de la hija de Lot en Gn 19, 30-38; o de Tamar, nuera de Judá en 
Gn 38)»35.  

«En lo que concierne al Señor, Israel es una nación, un pueblo “santo” desde el albor de su 
llamada (Ex 19, 6; Dt 7,6; Is 62, 12; Jr 2,3, etc.). Este vocabulario, así como la “santidad teologal” 
(proveniente de la acción de Dios) precede y prevalece sobre toda “santidad humana” (moral 
proveniente de la cooperación del hombre) y perdurará en todo el NT (cf. Rm 1,7; 1ªCor 1,2; 2ª 
Cor 1,1; Ef 1, 1-18; 1ª p 2,5ss, etc.). La aventura de Dios con el hombre comienza en Dios, y solo 
en él. La vida de la fe comienza con la fe, no con la moral y mucho menos con la religión, como 
se verá en la historia de Jacob»36.  

Y tampoco es una cuestión genérica adaptable a todo hombre. Cada hombre es un mundo, cada 
historia es un universo, cada cultura un don que tiene que hacer su propio recorrido para el 
encuentro con Dios.  

«Dios no ama a todos del mismo modo, sino que ama a cada uno en el modo en el que le es 
propio a cada uno…  Obrando así, de esta manera, el Señor manifiesta que la economía de la 
gracia no está ligada ni condicionada a la de la naturaleza (cf. Rm 11, 16-24) ; que la gracias es 
ciertamente gratuita, y no puede ser merecida por el hombre (Sal 143, 2; Rm 3,20, etc. ) que la 
relación de alianza es producida por la elección de Dios y no por los hombres (Gn 18, 17ss; Dt 4, 
29; etc.) que “aquel que ha nacido de la carne es carne y aquel que ha nacido del Espíritu es 
espíritu y que “si uno no renace de lo alto , no puede ver el reino de Dios” (Gn 3, 3.7) ; que “la 
carne y la sangre no pueden heredar el Reino de Dios” (1 Cor 15, 50), etc… »37. 

Es un escándalo para nuestra mentalidad que el elegido sea un mentiroso, embaucador, frágil, 
pero esa misteriosa elección nos tendría que servir como interrogante. ¿Qué es lo que está en 
juego? Abundemos en esto que es perfectamente trasladable a nuestra historia si no fuéramos 
arrastrados por el moralismo y la vanagloria espiritual en la que nos envolvemos nosotros 
mismos por no entender los códigos de Dios.  

«En el Genesis el comportamiento suplantador y sin escrúpulos de Jacob (y de su madre Rebeca) 
es descrito sin hacer ni un solo juicio moral, igual que pasa con la cobardía poco noble de 
Abraham e Isaac en la confrontación con sus respectivas mujeres»38.  

Es más, la mitología nos tenía acostumbrados a Aquiles y Ulises, héroes que se valían de la fuerza 
o el valor, de la habilidad o la astucia para lograr sus objetivos, pero la Biblia nos vuelve otra vez 
a introducir en la paradoja. ¿De qué hombre estamos hablando?: «El engaño es una de las 
estratagemas bélicas sin declaración de guerra es un “golpe” no violento. El engaño exitoso es 
la prueba de la destreza del héroe; el antagonista vencido o burlado es bienvenido»39. 

La santidad en la Biblia es algo que depende de Dios y está en relación directa con el misterio de 
la elección, no de la conducta moral. «En el mundo de Dios triunfa la libertad […] El Señor asume 
la entera realidad que concierne a los hombres que él ama y elige, y se sirve de ellos contando 

 
35 Francesco Rossi de Gasperis, Prendi il libro e mangiai, EDB, n3, Bolonia, 1997, 7ª edic 2019. 
36 Ibíd., p.56. 
37 IBíd., p. 63. 
38 Ibíd., p. 66. 
39 Ibíd., p. 66 



con los propios límites culturales, a pesar de sus injusticias y sus pecados, para la manifestación 
de su diseño de elección particular en vistas a una misericordia universal»40. 

Todo en la Biblia es sobreabundancia, exceso. La acción de Dios siempre trata de cubrirse de 
GLORIA. En su elección de las mujeres, siempre estas son estériles o tiene algún impedimento 
para cumplir su misión, para la que son elegidas: la fecundidad. Siempre estamos ante paradojas 
y ante el oxímoron. 

En ese misterioso hacer de Dios el tiempo tiene una dimensión a la que hemos de adaptarnos 
porque el “Eterno” es “eterno”. Sus tiempos no son nuestros tiempos por eso nos parece que 
nos ha abandonado, que ya no habla con los hombres. Es cierto que habla con Moisés, que habla 
menos con Isaac, que lucha con Jacob y no habla nunca con José, dialoga con los profetas, pero 
lo que la historia bíblica nos destaca una y otra vez es el silencio de Dios. Parece que no está. 
Pero en algún momento, después de que los hombres hayan hecho intentos de recurrir a otros 
dioses, de haber tenido que enfrentarse a esa sensación de abandono… irrumpe en la historia 
dando sentido a años de soledad, de sufrimiento, de aparente sin sentido del devenir de los 
acontecimientos. No habla con José, pero «en su historia está de totalmente presente, sin flases 
teofánicos […] de tal manera que todo parece desenvolverse como si Dios no existiera, como 
diría Bonhoeffer. Solamente al final -como para la humanidad entera sucederá el día 
escatológico de Hijo del Hombre (Mt 25, 31-46)- a todos les parecerá evidente que él estaba allí, 
y no como un espectador inactivo; fue, de hecho, el más activo de todos  Lo dice José, al final 
del libro llorando (Gn 50, 17) en un discurso a sus hermanos – en el que se condensa claramente 
toda su sabiduría y el diálogo de Israel con todas las naciones; y se profetiza la revelación final 
de Jesucristo a todos los hombres (=su apocalipsis 1 Pe 1, 7) : “No temáis, estoy yo en el lugar de 
Dios? Si pensasteis hacerme mal, Dios pensó en convertirlo en un bien, para que se cumpliese 
aquello que hoy sucede: hacer vivir a un pueblo numeroso. Por tanto, no temáis, yo proveeré el 
sustento para vosotros y para vuestros hijos” (Gn 50, 19-21)»41 

San Juan, herencia de su conocimiento del AT, hace lo mismo. Corderos que son pastores. 
«Como en Ap 14, 1-5, la imagen del Cordero que guía a sus elegidos como a un rebaño es 
particularmente sugerente. Una y otra vez aparece como una concentración de símbolos. La 
paradoja ínsita en ella atrae la atención del lector y lo invita a entrar en la profundidad de este 
“desconcertante oxímoron”»42. Un oxímoron como el de la sangre y el agua, típico de Juan: la 
fuente de sangre y agua que sale del costado de Cristo como del lado del Nuevo Templo (Jn 19, 
34). ¿Cuál es la fuente de la vida de la que brota esa agua? «En Ap 22, 1 hay una visión que a 
nuestro parecer es fundamental para comprender esto: le es mostrado a Juan “un río de agua 
de vida” que sale del trono de Dios y del Cordero. Dios y el Cordero, por tanto, son la fuente de 
este río del agua de la vida»43.  

El oxímoron continúa porque poco después vemos que aparece otro binomio combinado 
parecido al cordero/pastor. “Sangre que lava vestiduras blancas”. El autor del Apocalipsis 
introduce ex abrupto “metáforas paradójicas”, que son imposibles no solo de visualizar sino 
siquiera de pensar. «La sangre del Cordero que vuelve blancos los vestidos y el Cordero que 
pace. Con este simbolismo basado en el oxímoron, es decir, formado por la unión de dos 
símbolos del todo contradictorios (Sangre-vestidura blanca; cordero-pastor) se trata de indicar 
un significado sobre añadido imposible de expresar de otra manera, una transcendencia que 

 
40 Ibíd., p. 75. 
41 Ibíd., p. 82. 
42 Voltaggio, Ibíd., p. 155. 
43 Voltaggio, Ibid., p. 157 



envuelve de modo dinámico al lector/grupo que está escuchando porque, llamando su atención, 
lo estimula a un esfuerzo hermenéutico que no indiferente»44. El autor trata de preguntarnos 
cómo es posible sangre que vuelve blanco algo y un cordero que hace de pastor para llevar a 
abrevar al rebaño a la fuente de agua viva. Es imposible nos dice Voltaggio entender el 
Apocalipsis sin acudir al trasfondo del AT: 814 citas hay del At en el Apocalipsis. Así, por ejemplo, 
otro de los elementos claves es de dónde viene lo de “las vestiduras blancas”. La palabra stolè 
significa vestimenta de cualquier género, sobre vestido, pero más de 40 veces de las 98 que 
aparece en la biblia de los LXX se refiere vestiduras sacerdotales. Se trata de una vestidura santa 
(Ex 28, 2) parece plausible que su uso sea restringido en el Ap al ser sacerdote del Dios vivo. El 
blanco se trata siempre de un color que remite a la resurrección de Cristo. El joven que hace el 
anuncio de la resurrección de Cristo va revestido de una vestidura blanca. En el NT la 
transfiguración anticipa la importancia de este color.  (Mt 17, 2; Mc 9,3; Lc 9,29). También los 
ángeles que anuncia su resurrección y muestran su ascensión van vestidos de blanco (Mt 28, 3); 
Jn 20, 12; Hechos 1, 10) En el apocalipsis lo mismo, además es el color típico para expresar la 
victoria. Al vencedor se le dará una vestidura blanca con un nombre nuevo. Es el hábito de los 
24 ancianos (4,4) y de los mártires (6,11). A la Iglesia de Sardes se le denuncia que algunos han 
manchado sus vestiduras, etc. 

Otro dato curioso la sangre del cordero pascual era aspergida mediante un ramo de hisopo (ex 
12, 22) tal vez por este seguimiento del Éxodo por parte de Juan, en la inmolación de Jesús como 
nuevo cordero pascual, a Jesús crucificado se le ofrece vinagre con una rama de hisopo (Jn 19, 
29) que a su vez remite al Salmo 51, 9: “Aspérgeme con una rama de hisopo y quedaré puro, 
lávame y quedaré blanco como la nieve”. El autor tiene clara la relación entre «la sangre de 
Cristo, perfecta víctima sacrificial (se usa el término amomon, característica de los animales 
aptos para el sacrificio) que tiene el poder de purificar (kazariei) la conciencia de las obras 
muertas para servir al Dios viviente (se usa el verbo latreuein, como en Ap 7,15)»45. 

El templo en el Apocalipsis 
 

Se dice en el Apocalipsis que la multitud estaba delante del trono de Dios prestando servicio día 
y noche en su Templo. Qué simboliza este templo (naos=templo). El término aparece 16 veces 
y tiene una relevancia particular. Nunca usa en su lugar el término ieron, predilecto de los 
sinópticos, de Juan incluso y de los Hechos. “¿Por qué?”, nos podemos preguntar.  

«Mientras que ieron indica más bien el edificio sagrado del templo, naos designa su 
corazón, el lugar donde habita Dios (incluso con referencia al Santo de los Santos) 
aunque, el término pueda indicar por metonimia todo el templo. Los LXX privilegian el 
segundo uso. Cómo entender entonces que en Ap 21, 22 el autor diga mirando a la 
Nueva Jerusalén: “En ella no vi ningún templo: el Señor Dios, el Omnipotente, y el 
Cordero eran su templo”. Se nota aquí una evidente progresión hacia el simbolismo del 
templo: al inicio permanece ambiguo cual sea el templo, en seguida se califica como un 
lugar en “el cielo”, al final, el templo de la Nueva Jerusalén es Dios mismo y el Cordero. 
El templo recibe así una simbolización mayor siempre, hasta designar la prefecta unión 
con Dios y con el Cordero (puesto en el mismo plano que Dios)»46. 

 
44 Ibíd., p. 160 
45 Ibíd., pp. 175-176 
46 Voltaggio, Ibid., p. 178.  



Detrás del término templo en el Apocalipsis (Ap 7. 9-17) está siempre la fiesta de sukkot47. Una 
grandiosa fiesta litúrgica que es descrita en el Éxodo casi como en el Apocalipsis: vestiduras 
blancas, hábito festivo, palmas en las manos, referencias a la tienda de la reunión y habitar en 
tiendas que siempre remiten al templo y con tazos escatológicos (cf. Zc 14,). En el fondo, el tema 
del apocalipsis es que habiendo llegado el Mesías comienza el auténtico y definitivo éxodo. 
Todos los símbolos del Antiguo Testamento se congregan: el agua, las tiendas, el Cordero, el 
jardín del Edén. En la fiesta de sukkot se leían juntas las lecturas de Ex 17, 1-7; Nm 20, 1-13; Ez 
47… al contar el episodio de la roca en el desierto. Para F. Manns48 remitía a la fiesta por 
excelencia de la espera mesiánica y a la iniciación bautismal. La iglesia primitiva ya estaba en 
disposición de comprender en qué consiste la revelación: “la figura esencial de mediación es el 
Cordero, el único en condiciones de descorrer los sellos de la historia de la salvación”49 [...] “el 
Apocalipsis es así una lectura profética de la historia a la luz de su cumplimiento en Jesucristo”50.  

¿Cuál es la clave que rige el devenir de la historia?: el Cordero. Responde el autor del Apocalipsis.  

«El Cordero domina la historia: el dominio de Cristo viene en la mansedumbre. Con la 
misma autoridad y mansedumbre guía a la multitud de la Iglesia, haciéndola participe 
de la victoria pascual. La iglesia aparece, así, como una grey conducida a los pastos por 
un Cordero. los cristianos son invitados a conservar incluso en la tribulación el espíritu 
del Cordero, sabiendo que nuestra victoria final está asegurada, ya que se reproducirá 
en nosotros el mismo iter existencial que Cristo»51.   

El Faraón tiene un sueño de un cordero que puesto sobre la balanza pesa más que todo Egipto 
dice el Targum Palestinense a Lv 22, 27; el Pseudo Jonatán y el Neophity a Ex 1, 15.  Este Cordero 
es para todos ellos, tomando la idea de Filón, un paradigma evidente de Isaac sacrificado sobre 
el Moria. Todo está plagado de connotaciones mesiánicas. 

 «Este Cordero es un símbolo de un hijo que nacerá y salvará a Israel. Bien que se refiera 
a Moisés y su mansedumbre, la relación entre el cordero y el hijo (sobre la base del 
aramaico talya’, término que significa al mismo tiempo “cordero e hijo” [y será la 
palabra que utilizará también Isaías para referirse a su Siervo sufriente.], puede ser una 
alusión al liberador por excelencia, el Mesías, que deberá terminar la obra de Moisés. 
Ya al menos al final el primer siglo d.C Isaac es presentado como mártir y su acto en Gn 
22 como habiendo valor expiatorio. Según el tárgum m el memorial de su libre ofrenda 
es eficaz en la oración: el recuerdo de su ‘Aquedah, liberado en la “hora de la angustia”, 
traerá la salvación a sus descendientes, cuando nos encontremos en la misma fatídica 
hora… lo cual explica por qué todavía hoy el ‘Aquedáh de Isaac es un tema central en la 
oración penitencial hebrea»52. 

Resulta fácil pues entender como la tradición asocia sin dudar Isaac, Cordero, a Cristo. 

«Jesús es presentado, desde el inicio del evangelio como “Cordero de Dios que 
quita/carga (ho airon) (según las dos traducciones posibles) el pecado del mundo”. (Jn 
1, 29; cf. 1, 36)… Jesús no quita el pecado eliminándolo tout court. AL contrario, los quita 

 
47 F. Voltaggio Ed. orig. Alle sorgenti della fede in Terra Santa. I: Le feste ebraiche e il Messia (Ed. 
Cantagalli, Siena - Chirico Ed., Nápoles 2017), Traducido: BAC, Madrid 2019. 
48 F. Manns, Le symobole eau-Esprit, p. 292.  
49 Voltaggio, Il leone…, p. 191 
50 Ibíd., 192. 
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cargándoselos, igual que la víctima sacrificial. […]Ya se ha dicho como el término 
aramaico taly/talya’ que designa al “cordero” puede indicar también a un “niño”, un 
“joven” y también como “siervo”: la asociación entre “cordero” y “siervo” (y “niño” es 
un término particularmente amado por Jesús para indicar al que cree en él) era, por 
tanto, común y espontánea en lengua aramáica. Algún capítulo después en el mismo 
evangelio, Jesús mismo pone en relación su identidad con la figura de Isaac, cuando 
afirma: “Abraham … exultó en la esperanza de ver mi día; lo vio y se llenó de alegría (Jn 
8, 56)»53. 

En san Juan esa asociación está explicitada en todas partes. Este Cristo/tamid, clavado-
crucificado/atado de pies y manos en un jardín pegado al Monte Moria/Templo (Jn 18, 12) Jesús, 
Hijo único y amado confía en su Padre, como Isaac (cf. Jn 22,2.7; Jn 1, 14; 3, 16) y maniatado (Jn 
18, 24) para ser procesado, examinado y encontrado “perfecto” es sacrificado como un cordero, 
como el siervo de YHWH en Is 53. Más aun, como se ha dicho, la hora en la cual tuvo lugar la 
crucifixión de Jesús, es la misma en la que se empezaba a ofrecer los corderos pascuales en el 
templo (Cf. Jn 19, 14).  

Otro elemento que pone en relación Isaac y el cordero pascual con la persona de Jesucristo es 
la sangre. La sangre de Jesús es derramada en el sacrificio. A Jesús, colgado de la cruz, le acercan 
un ramo de hisopo con una caña empapada en vinagre (Jn 19, 29). «El hisopo no se utilizaba 
para estos fines.  Por eso Juan tiene en mente todavía el cordero pascual, cuya sangre había sido 
aspergida con hisopo sobre los dinteles de la puerta de los israelitas que había servido para 
salvarlos de la muerte de Egipto (Ex 12, 22, donde se prescribe a los hebreos “empapar/tintar” 
el hisopo en la sangre)»54. Es curioso porque todavía hoy en la pascua hebrea se hace este tipo 
de rito empapando un ramito de hisopo en vinagre. La sangre del cordero, con su poder 
expiatorio, está presente también en la pascua judía. Recuerda la sangre de la alianza, a la que 
Jesús da un nuevo significado en lucas: “este es el cáliz de la nueva alianza en mi sangre, que 
será derramada por vosotros” (Lc 22, 20). 

Dicho todo esto, podemos afirmar «que la clave hermenéutica de la ESCRITURA y de toda la 
historia de la salvación es y será siempre el Cordero»55.  

 
Saquemos las conclusiones para esta cuaresma y esta pascua del año del 
coronavirus, 2020.  
 

Deduzcamos como los discípulos de Emaús si no era necesario que todo esto sucediese … «LC 
24, 44. Después les dijo: «Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba 
con vosotros: "Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los 
Profetas y en los Salmos acerca de mí"». Nuestro cuerpo está para entregarlo. Jerusalén es 
nuestro destino. AP. 21, 22: "Pero no vi Santuario alguno en ella; porque el Señor, el Dios 
Todopoderoso, y el Cordero, es su Santuario." Ya no hay templo de piedras.  

La promesa está cumplida, anticipada desde hace dos mil años, realizada en cada generación. 
«Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como 
una novia ataviada para su esposo. 3.Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: «Esta es la 
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morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él Dios 
- con - ellos, será su Dios. 4.Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá 
llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado.» 5. Entonces dijo el que está 
sentado en el trono: «Mira que hago un mundo nuevo.» Y añadió: «Escribe: Estas son palabras 
ciertas y verdaderas.» (Ap 21). 

Nuestra vocación, en tanto que cuerpos habitáculos del espíritu, es subir al monte Moria, 
preguntar qué sentido tiene esa subida si no parece que llevemos con nosotros la víctima a 
cuestas. Tal vez oigamos la voz de Abraham que nos dice “Dios proveerá”. Llevando la leña 
(Xylon-leño) para el holocausto. Tal vez tratemos de comprender o resistirnos a ese sacrifico, 
pero a lo que estamos llamados es a ser como Isaac, a la mansedumbre, a gritar: “Aquedah”, 
“átame padre” que yo no me resista… (Targum neophity a Génesis 22) para que pueda continuar 
la revelación de las cosas ocultas desde la fundación del mundo.    

No es un destino que requiere una aceptación masoquista el que nos espera, si Él es el camino, 
la verdad y la vida, es la vida, no la muerte. Algo que ya estaba incoado. La Palabra siempre, 
desde la cruda verdad, está preñada de esperanza. "5. Entonces dijo Abraham a sus mozos: 
«Quedaos aquí con el asno. Yo y el muchacho iremos hasta allí, haremos adoración y volveremos 
donde vosotros.»" (Génesis, 22). Ya Abraham nos anticipa la esperanza de que allí donde va a 
estar nuestro sacrificio preparado habrá un cordero sustitutorio y volveremos sanos y salvos 
habiendo aprendido a ser libres de donar gratis la vida que nos fue regalada. Nos fue dada 
gratuitamente porque es Otro el que la perdió para ganárnosla y el que la pierde para que, 
cuando llegue nuestro “AQUEDAH” la disfrutemos en libertad...  


